
Señor,
sabemos que cuidas de nosotros
de la mañana a la noche;
sabemos que nos inspiras
los buenos pensamientos;
sabemos que estás tan cerca de nosotros
como nosotros mismos.

Venimos a pedirte 
que nos des
deseos de superación,
para que nuestra vida
camine por tus caminos
hasta llegar a ti.

Danos fuerza 
para caminar con decisión
para quitar de nuestra vida
todo lo que entorpece nuestro paso,
para hacer crecer en nuestro camino
todo lo que nos ayude a caminar.

Señor,
gracias por poner en nuestro corazón
esos grandes deseos de ser más,
de mirar hacia el cielo,
de buscar nuevos horizontes.

Gracias, Señor.

Para la O. de la mañana:

Señor:
hoy venimos a ti
para darte gracias por tus dones.

Hoy te queremos agradecer,
de una manera especial,
el día nuevo
que nos das cada mañana
y, con él,
todo el cúmulo de posibilidades 
para que este día,
cuando acabe su marcha,
te lo ofrezcamos
cuajado de cosas buenas.

Haz
que no desaprovechemos 
ninguno de los momentos de cada día,
para que nos sintamos realizados
segundo a segundo
y compartamos así
la alegría de la superación. 


